
lV lA T A zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

de Catalunya

F ilm o T e c "ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

l l A I1 U Z
1.1 I I

I < . èU E
C A R T E L 1 '1 0 X 1 ' 5 0 zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Metraje total 430 metros.i=Virajes: 318 metros

Lueqo, al notar que la mario del alumno estaba también vendadaBA

aD~~~~~==========================D
L G

6 6 , P a s e o d e G ra c ia .·B A R G E lO N A

,. a LJqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBArr¡ o rJ t Direccciól1~~~~6 telefónica

_ TELÉFONO: 2991

S u c u rs a le s : {Madrid, Fúcar,-22 pral. D'irección telegráfica: CRONO Teléfono, 3375

BILBAO, Colón Larreátegui, 15 y 17 Dirección telegrafica: CRONO. Teléf.1490



de Catalunya

~ ~

~ -- ~rZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAP a ra tra b a ja r a 1 0 0 am p é re s

. c o n corriente a lte rn a

p id a e l n u e v o a rc o zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

di

alBA

Cl

p~
tr

·G a um o n t
su
se

se

xi
ge



FilzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAmoTee
- de CatalunyaBA

==========~~==========~¡ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

q u e ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAm a t alu zL a

U n héroe de la ciencia

-Sabidc es el número incalculable de curas que lleva a

cabo el doctor Jordán por medio de la aplicación de ciertas

emanaciones luminosas que ha descubierto y bautizado con el

nombre de «rayos A". Lo que no es tan sabido es que, pose-

yendo él únicamente la pericia necesaria para aplicar conéxito

este peligroso tratamiento, tan sucesivas manipulacioneshan

provocado en su mano una úlcera que va royéndola lenta-

mente y que probablemente ocasionará su pérdida. Sacrifi-

cando voluntariamente su vida prosigue este heroico artesano

de la ciencia sus admirables investigaciones ...»

I'
I

El doctor Jordán era en efecto el héroe q u e presentaban los per ió

dices: encarnaba el prototipo del sabio investigador, voluntarioso, tenaz,

abstraído por sus estudios, pendiente de sus experimentosy ensayos, con-

sagrándose por entero a la noblemisión que se había trazado, que era la

de aliviar los padecimientos de sus semejantes.' .

El mal que le rota apenas le dejaba un instante de reposo, ya veces

cuando era demasiado punzante y su valor flaqueaba, salia del laboratorio

para distraerse y hacer más soportable la atroz mordedura que le pene-

traba en la carne, haciéndole padecer torturas sin nombre.

En una velada artística a la que asistió una noche para olvidar en
su frívola alegría sus padecimieutos , .púsole el azar en presencia de la

señora deSmithson , una viuda joven y acaudalada.' .

Esta ilustre da m a , en cuyo honor-se daba la fiesta reparó en aquel

ser singular que paseaba melancólico yCOI11U abstraído en profundas refle-

xiones a, través de aquellas salas ruti la n tes de luces e invadidas PO¡- un
gentío elegante y bullicioso.

Alguien le contó su- historia y admirada y conmovida al mlSl110
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tiempo expresó el deseo de que le fuera presentado. Un amigo común llevó

a cabo esta presentación. hecho 10 cual d epa rtie ron ambos a solas.

A instancias de la dama, condescendió el doctor a contarle a gran.

des rasgos la historia de su vida. Explicó en tono sencillo y modesto Como

con los <rayos A,» que descubrió tras de incesantes esfuerzos, podía ala.

car el mal en sus raíces, resolver los tumores, matar los cánceres." como,

en sus experimentos preparatorios fué atacada su malla, pues aquella luz
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Expresó a su amigo el deseo de que le fuera presentado",

desagregaba los tejidos vivos que se oponían a su contacto. Entoces file

cuando pudo juzgar más exactamente el valor de su descubrimiento, Es·

tudiando en sí mismo la progresión del mal supo poco a poco dosificarla

fuente luminosa y servirla a su voluntad, haciéndola, en una palabra su ca'
labor adora.

La joven se sintió conmovida hasta 10 más profundo aute un valor

tan reflexivo, tan sencillo; aute u na bondad de alma tan infinita." Y

cuando, al marcharse, se inclinó ante el doctor era algo más que una ad

miradora suya.
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: ¡ : * *
Una gran intimidad unió a aquellos dos seres, uno de los cuales

aportaba la aristocracia del corazón y el otro la de la ciencia.

A veces cuando seutía el dolor rasgar sus carnes, y el desalientoin'

vadir su alma, í base a casa de la señora Smithso n , cuya puerta para él es'

taba siempre abierta, La joven, interpretaba ante él los grandes cantores

del dolor humano, Chapín, Beethoven, Berlioz ... y durante algunas boras,

Re
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vózyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAque se le antojaban' muy cortasy fugaces, sentía el doctor que su mal se
atenuaba, se apaciguaba ...

En cuanto a la señora Smithson, no veía al doctor tal como era,un

hombre ya en el otoño de su vida, encorvado bajo el peso de una existencia

de estudios y de esfuerzos de titán. Solamente veía gel héroedos ojos gran-

des y profundos en los que parecía palpitar una lumbre sagrada. Veia en

él más que un hombre, casi un semidiós, hacia quien la humanidad do-

liente dirigía miradas llenas de ansiedady de esperanza. y su corazón,

conquistado, se daba entero a aquel hombre a quien amaba con todas las
fuerzas de su almay de su cerebro.

Entretanto el mal progresaba cada día más. El trabajo que erapara

él un refugio, se le hacía imposible. A su mal físico se había añadido una

inquietud nueva. En todo momento, fnera trabajando, o pensando apare.

cíase le Ja imagen radiante de Margarita Smithson ya cuando sonriente le

acojía, ya cuando pensativa pulsabaCO¡l ágiles dedos las cnerdas de su

arpa. Entonces, calenturiento sintiendo en su cuerpo las punzadas del dolor

yen su pecho el germinar violento de su pasión, iba aquel vencido a olvi-
dar sus quebrantos en la serena majestad de la noche ...
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Un día que el doctor, más atormentado que nunca, pensaba en la
mujer amada, recibió de ella la carta siguiente.qponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Ya ha hecho V . bastante por la cienciay por su enferm os:

e/lhora ha llegado a usted su turno: cúresey que otros prosigan su

obra. T iene usted derecho a la vida, a la fe lic idad. D esde hace seis

m eses que nos conocem os. n i uno n i o tro podem os ignorar nuestros

sentim ientos recíprocos. U nam os nuestras vidas, seam os dichosos!

P artam os sin tardar hacia los herm osos países aso leados, dea"u-

lino cie lo . Y cuando al princip io del verano que viene vo lvamos,

so lo subsistirá de su m al elrecuerdo,

La alegría rn ás pura henchio el corazón del sabio,y acalló su con.
ciencia. No resistiría más. Su a lu m no favorito proseguida su obra. Era

trabajador, concienzudo y bajo la dirección del maestro podría llegar pronto
a obtener satisfactorios resultados.

Esta seguridad que se dio a si mismo colmó sus últimos escrúpulos.
Respond\ió:

Si, am ada .!Jvla /-ga l'ita , I1w lïana por la m alïana confia ré a

uno de m is a lum nos la prosecución de m is traàajos, Y pasaré a

verla pO I' la tarde: hab larem os de nuestro m atrim onio , de nuestra

sa lida .. qu iero viv ir, qu iero se/o d ichoso.

3
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La Sra. Sruithson, al recibir esta carta experimentó la mayor ale-

gría de su vida. "Su sueño tanto tiempo acariciado se realizaba ...

gin embargo "las. horas pn sa ba ny el Doctor no venía. No pudiendo
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Un día que el doctor más atormentado que nunca ..•

4

reprimir más tiempò su impaciencia, y presintiendo vagamente una desgra'

cia, hízose conducir al domicilio del Doctor , no sin 'dar antes a sus criados

las órd~nes necesarias para que tuvieran todo preparado para un viaje

inmediato. "
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IdozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
El Doctor antes de salir al encuentro de aquella a quien amaba, l la-

mó a su presencia a su alumno favor it o , y le notificó su resolución. El jo-

ven, estupefacto, no pudiendo dar crédito a lo que escuchaba, negóse a

aceptar tal responsabilidad, al egn n do que era aquella tarea muy superior

a sus tuerzas. El Doctor Jordán sabía cuanta razón tenía aquel hombre,

pero su corazón hablaba en aquel instante más alto que su conciencia y

como jnsta.ment eIleg abn en aquel momento la señora de Smithson, con su

presencia recobró su voluntad, que sentía flaquear ante losreproches de su

alumno, y mantuvo firmemente su decisión.

La joven, dichosa, iba a llevarse al doctor,cua ndo el criado entró y

puso en las manos de éste una carta. La letra del sobre era temblorosa,

torpe:qponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Soy u.na pobre obrera-leyó el D octor.·-M i pequeño está

condenado pO I' los m édicos. A 1e hall d icho que so lam ente usted pue·

de sa lvarlo ... por favor, ap iádese demí.

El criado introdujo a u na desdichada mujer que llevaba por lamalla

a un chicuelo enflaquecido con la cabeza envuelta.

-He aquí su primer enfermo-dijo Jordán a su alumno.

-No ... -gritó la madre.-No! Usted solamente, no su alumno ... Us-

tedsolamente podrá curarlo! Se lo suplico de rodillas ...

En el alma del Doctor t rabóse cruento combate. Ante él, terrible,

imperioso, se erigía el Deber ... a lo lejos vislumbraba la felicidad. Abajo,

en el pa is del sol, era el amor de aquella mujer, la alegría delvivir, la

salud recobrada ... Allí, en su laboratorio, el deber que continuaba, el de-

ber al cual había prometido consagrar su vida ...

Inclinóse sobre el niño tembloroso, lo tranquilizó con dulces palabras
y deshizo la ,venda.,.

Jordán había comprendido que cada uno tenía su misión, y la suya

era demasiado alta, demasiado noble y pura para apartarse deella.

La Sra. de Smithson, se fué desolada. El procedió meticuloso, ya re-

cobrado el ánimo, a la cura,y cuando ésta hubo dado fin, condujo al niño
al lado de su madre y dijo a ésta:

--Vuelva todos los díás ••• Yo curaré;; su hijo ....

Y en aquel laboratorio, de donde no se movería va más, escribió a
la Sra. Smithson: .

P erdànem e si no le vuelvo a ver ya I¡¡ás. E l! su presencia ,

flaqueada,,, Y un aflaquesa sería una tra ic ion que nu nca m e per-

donada a m í m ism o. V áyase so iai M crgarita . C uando aCQllllell~os

j'
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del verano proxim o vuelva , no deje de depositar 'a lgunas rosas so-

bre mi tum ba o en los lugares donde haya viv ido ... Q uella se borre

por com pleto m irecuerdo de la m elllona de aquellos que m e haya.i

querido un poco ... E sta será m i m ayo/' recom .pensa l-r L , Jordán,

ba~
tan

cor

mil
hu¡

Luego al notar que la mano del alumno estaba ta'mbién vendada",

t i t * *
El mal siguió su implacable camino. El doctor agoniza .. ,

Hasta su cama se abre camino, a través de las personas quecon el

cor azonoprirnido asisten a la muerte del sabio, u n a mujer que lleva deia

mano a un niño Es éste el enfermito que Jordán salvó de la muerte. Al

llegar al borde de la cama se arrodilla y posa junto a la mano del mori·

bundo un humilde ramo de flores ...

Jordán' puede ver este supremo homenaje de un alma sencilla,Algo

como una sonrisa ilumina su rostro ... Luego éste deja de moverse' y sus

ojos quedan fijos. ¡El Doctor Jordán ha dejado de existir!

A comienzos del verano siguiente la Sra. Smithson de vuelta aFran·
cia quiso volver a visitar aquel laboratorio en donde la ciencia yel seuti

miento del deber y de la abnegación triunfaron de su am or ,

6
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Con las manos cargadas de olorosas rosas presentóse al alumno pre-

ferido del maestro, el cual la condujo hasta aquella estancia en donde la

imagen del sabio desaparecido parecía presidir los trabajos que en ella'
se efectuaban. '

La Señora Smithson, conmovida profunJamente, depositó lasflores

bajo el retrato del héroe. Luego al notar que lam a n o de l a l umno estaba
también vendada, le interrogó con los ojos:

-Era yo el alumno favorito del maestro-dijo aquél sencillamente

contestando a su muda pregunta. -Es preciso que continúe su obra ...

y la joven se [ué , penetrada de tristeza, dolorida, uniendo en su ad-

miración al hombre desaparecido y al héroe que, estoico, seguía sus
huellas.

~
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N.O 4219 1 Cartel - 2 Fotografías COMEDIA

L O S T I RA N T E S

Largo: 300 m.-Color ~50.--Palabra teleg;ráfica: .«BRETELLE»

N.o 4220 PANORÁMICA

U n p a s e o e n a u t o m ó v i l p o r l o s a l r e d e d o r e s

d e G u i l l e s t r e

1\ Largo 60 m., Color 50, m.-Pi:llabra telegráfica: «GUILESTE» ~
~ ~ ~ = ::::::r A

Palabra N.ode la MetrajeMetros Cartel
telegráfica pelieula TÍTULO y ASUNTO lolal vir:¡~s Ó Ampliación Pág.BA

1---------------------1------1-------- 1

Científica

Rimanta 4221 Imanes y magnetismo. . 161 .6
Dramática 1 cartel220x 1&0

1

Radja 4216 El Regalo del Rajá. . 775' 640 (6 fotografías) 9
comedia

Telefo 4218 La Señor\ta de Correos. 241 202 Ampliación :21
Comica

Keurcpri 4217 Un corazón harto sensible. 131 95 Cartel 25
Documentaria

Caouchou 4222 El cultivo del caucho 27en

el Brasíf. . 102 86

ACTUAL! DADES

Gaumont Actualidades N.? 15

Cuarto Año

NOTA._E1 metraje indicado para cada pelicula es aproximado ..
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T ira n te s
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Susana iba a salir. Puso sobre su cabecita frívola un sombrero gran·

de como un monumento, lo armó, para hacerlom-ás imponente é inaccesi

ble de alfile~es largos y aguzados como floretes, y.te le íonéó a su marido.

"Oye ... Eres tu, Manolín? Bueno ... Escucha. Ahora voy al Te,a ver

a mis .amigas y a la vuelta pasaré por tu oficina a recojerte ... Quieres?

Tras de la respuesta afirmativa de Manolo. colgó el receptor y sedi·

rigió a la puertavCubr ióseentonces ésta y apareció el jardinero anuncian·

do una visita.
Susana reprimió un gesto de contrariedad. Cogió la tarjeta de visita

que el servidor tenía en la manoy leyó:

MAX TODONTE
mà

hal
Director de escena Cinematogràfico

«presenta el testimonio de su respetuosa consideración a los

propietarios de la quinta «Azucena' y se toma la libertad de

, pedir autorización para tomar vistas cinematográficas ensus

expléndidos jardines,.

ma

tra

Hízole pasar. Díjole que no podía hacerle ella los honores dela casa nOI

como hubiera sido su deseo, por tener imprescindible necesidad de salir en pu:

aquel momento, pero que no obstante, estaba autorizado a disponer àela

misma a su antojo, y tomar en ella todas las escenas que le viniera en cac

2
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gana. Tanto ella corno su marido eran entusiastas del Cinemalógrafo y se

consideraban muy dichosos de poderles allanar las cosas.

Max Todonte agradeció eíusivam eute ala amable señora su extrema'

condescendencia, y así que se hubo marchado ésta hizo entrar a su gente

en los aposentos interiores de la casa.y se aplicó, con su peculiar dil ig en-

cia , a los múltiples minucias exigidas por una dirección escénica.

Todos pas a r on luego a los jardines,y allí el operador tomó en poco

más de media hora, diferentes escenas, ora cómicas, ora dramáticas, que

habían de encajar en otras hechas ya en el Teatro para completarse.

Hecho lo cual recojieron los bártulos y se marcharon de la señorial

mansión, satisfechos de su trabajoy de las facilidades que habían encono
trado,

: ¡ : : * *

Manolo regresó a su casa antes que ·Susann. Esta como le sucedía

nueve veces sobre diez,110 había acudido a la cita. Esto que a otro más co-

nocedor del carácter femenino, no hubiera extrañado en lo más mínimo,

puso en cuidado y sumo desasoieg o a Manolo. ., .

Nervioso, se paseó por las habitaciones de su casa,'co'n su l tando a
cada paso su reloj.
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De pronto, al pasar por la alcoba de su mujer,atrajo su mirad i uu

objeto, insólito en aquel lugar. Unos tirantes.
-Cuernos! -exclamó recogiéndolos.-Susana me engaña! Esa inla

me recibe en mi casa a extraños que experimentan la necesidadde quitar

se los tirantes ...!
Furioso, rumiando sangrientos proyectos de venganzay exterminio

se metió los tirantes en el bolsilloy aguardó a su mujer.

SE
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a
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er

Se sacó del bolsillo los tirantes y mostrándoselos rugió ...

Esta llegó a poco. Adelantóse a él, sonriente. tendiendole con un

gesto adorable su hociquito rosa ...
Pero Manolo con un ademán infinitamente trágico sesacó del bcl

silla los tirantes y mostrándoselos rugió:

-De donde vienes¡ infame, pérfida?
Susana que a todo se aguardaba menos a esta intempestiva recep'

ción , retrocedió asustada. Luego se rehizo y contemplando de hitoen hito

a su gordinflón marido y no pud iendo repri mirse a la vista de su semblanle,

rojo rebosante de indignación, estalló en una fresca carcajada.
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Manolo, furioso esgri mimiendo los tirantes como un arma terrible

se abalanzó a ella. Mas Susana, ligera, se escapó e interpusoentre los fu-

rores de su marido y su persona la puerta de sualcoba.

En aquel momento apareció la criada:

-Hay un señor que viene en busca de los tirantes que sedejó en

la alcoba de la señorita!
Zapateta! Aquello rebasaba íos límites de lo imaginable.

Manolo se precipitó como un toro al encuentro del desconucido. Pero

a sus primeras palabras su furor decayó, serenóse su nubladafrente ydes-

pués de devolverle los tirantes le acompañó, cumplido, hasta la puerta

de la quinta.
Qué peso tan grande le había quitado de encima!

Corrió a la alcoba en donde seguía encerrada su mujer y a través de

la puerta imploró, quejumbroso, su perdón. Tustamente al hacer esto se

hallaba su cabeza bajo un trofeo de caza, formando un par de cuernos de

desmesuradas proporciones.

Susana salió entonces de sn escondite, pero a lavista de aquel em-

blema que parecía coronar la frente de su mar ido su natural burlesco y ri-

sueño halló de nuevo motivo para desbordarse en una carcajada.

Manolo levantó la cabeza yv ió lo que provocaba la hilaridad de su

mujer. Descolgó el trofeo con manifiesta repugnancia, dióse lo a la criada

y.le ordenó que lo apartara a un sitio donde no pudiera volverlo a ver

ya más.

La paz se firmó y pareciéndoles muy adaptable al cinematógrafo su

burlesca aventura, decidieron brindar al director escénico, causa de la

misma, su boceto.

Sentáronse a la mesa, muy juntitos. Manolocojió la pluma y es-

cribió:qponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
Señor 'D irector de escena.

:J{os perm itim os som eter aV . l/n boceto de jug llete cóm ico el cua l

si lla m uy orig ina l tiene a l m enos el m érito de haber sido viv ido.

H elo aquí: supóngase que1/1Z0 de SilS artistas o lv ide sus ti-

rantes en ...

Un beso interrumpió al escribiente. Este dejó la pluma, inútil ya
para esta clase de combates, y ...

Aquella noche no se concluyó la carta.
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EN LOS ALPES fRANCESES
tro

sal

Un paseo en automóvil por los alrededores de Guillestre

(AL TOS ALPES)
se

Panorámica

va

de

de

Esta región de los Alpes Franceses casi ignorada merece sercono re¡

cida por la variedad y belleza de sus paisajes.

Esta película nos transporta a ella y fielmente reflejadas en impeca

bles clichés que avaloran precioso colorido vemos desfilarante nuestros

ojos una sucesión de vistas, ora sua ves, ora agrestes de sin igual belleza.
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En saliendo de nuestro punto de partidaaí ravesarnos el magnífico

valie de Queyras, de pastos abundantes, que riega el Guil, afluente iz-

quierdo del Durance. Nace este río en el macizo de Mont-Viso ybaña

Chateau-Queyras, pintoresca aldehuela. Su curso es aproximadamente

de 5ri Kilómetros.
Luego ascendemos por la carretera de la Garganta de Vars (2115 me-

tros de altura) que forma interminables recodos,y al llegar a la cima divi-

samos los inmensos campos de nieve del Pelvoux.

El Monte Pelvoux, cumbre culminante de los Montes del Delfinado

se eleva a 3934 metros sobre el nivel del mar.

Este paseo se termina en la «Barre des Ecrins» la cumbre más ele-

vada del macizo del Pelvoux. Su granítica cresta se yergue a 4103 metros

de altura.

Es este el verdadero centro del alpinismo en el Delfinado y elpunto

de partida de las más hermosas ascensiones que puedan hacerse en esta

región.
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Científica

Un min e r a l de hierro, el óxido de hierro, tiene la propiedad de

atraer ciertos metales, notablemente el hierro y el niquel.
El imán artificial es el únicamente empleado, pues se puedegraduar

su forma, sus dimensiones y darle un poder superior al del imán natural.

El hierro, el niquel y el cobalto son cuerpos susceptibles deser imantados.
Toda sustancia

atraible se denomina

sustancia magnética

La acción del 'imán y

de una sustancia mag

nética es recíproca, la

fuerza puesta enjue

go califícase demag

nética.
Esta fuerza se

ejerce a distancia, ya

en el vacío, ya a tra'

vés de sustancias uo

magnéticas. El imán,

calentado al rojo,pier
de toda suprcpiedaí

magnética,
La fuerza atrae

ti va está concentrada

en los extremos del

imán que se deuoni

nan polos. Los polos

de un mismo nombre se repelen, los de nombre contrario se arraec.

Los imanes tienen numerosas aplicaciones, principalmentepara h

construcción de brújulas que sirven en tierra firme al viajero, en el maral

navegante y hoy en día a los aviadores en sus atrevidos cruceros aéreos.

Utilízanse también paraseparar los polvillos de hierro de otros poi·

villas metálicos, y constituyen una de las partes esenciales del teléfono.

Por último tiene asimismo aplicación en la terapéutica, en donde ¡U

acción parece ser muy notable.
Esta película muy instructiva interesante vivamente al público por

su exactitud y su documentación rigurosa desde todos los puntos de vista.

t
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El Rajá de Palakot ta , uno de los primeros príncipes indios qt~e se

sometieron a la dominación inglesa, vi vía retirado en el fondo de su mag-

nífico palacio, pensando sólo en acrecentar sus fabulosas riquezas, dignas

ellas de consolarle de su poderío perdido.

Un día recibió el potentado la visita de despedida de un oficial del

ejército inglés, M. Cooper, el cual en diversas ocasiones había sido comen-

sal suyo, Vol vía a Inglaterra para casarse con la hija de un coronel, que

había residido muchos años en la India,y venia a traerle, de su parte, la

carta siguiente:

0,

lC'

h
elqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

J1!/iquerido J1!la ra ja : E n m em oria de! tiem po que m e honra-

ba is con nuestra am istad, cuando servía yo as« G raciosa .M ajes- .

tad B ritdn ica en el ejérc ito de la Ind ia , P lacem e anuudaras la visi-

ta de! cap itd»¡ E dw ard C ooper de guarn ic ión en losalrededores de

su residencia ,

E l caP itdn C ooper es el fu turo esposo de m i ltijalV e/I)',

D ebe em barcarse próxim am ente paut E uropay antes de su sa lu ia

ira a sa ludaros I'espetuosam entee7Lnom bre suyo JI ei: e l nuestro ,

R eeiba con este m otivo , m i querido M m 'a ja , el testim onio de

m i fie! JI respetuosa a?lL lstad.- C oronelP aim er,

H otel Ing la ter» :« . -i B iarr iïz,

11'

OS

b
al

IS,

¡I,

ili

or

El Rajá quedó comp lacidí si mo del afectuoso recuerdo. El Coronel

Palmer había sido para él un amigo lealy sincero y su simpatía por él se
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manifestó en aquella ocasión con un movimiento pródigo, regio, de mag,

nïfico señor.

Hízose traer por un criado un cofrecillo de palo santo, incrustado de

nácar, lo llenó de piedras preciosas y lo entregó al capitán,maravillado.

-Ahí tiene V. díjole con graciosa sonrisa-mi regalo de boda, Dios

de

ba

Ií J

sa

te

er

ur

ar

de

doBA
cu
mi

tié

eh

¡tu

en

di

Un día recibió el potentado la visita de despedida de un oficial del ejército inglés..,

an

In

qu

ha hecho las perlas para las mujeres. Estas realzarán la delicada belleza

de Miss Nelly, la hija de mi excelente amigo,y futura compañera de suvida.

:j:**
Aquella misma noche escribía el capitán Cooper a su novia una ex'

tensa carta, y entre otras cosas le decía:qponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

.. , el rega lo de boda queel R ajá m e Iza m tregado parati, m i ado-

rada N elly es un portento . Im aginate reun idas en un cofrecillo , que

en sí es una joya, un centenar de perlasJI diam antes, p iedras pre-

c iosas todas de fabu leso ua lar; pondré este tesoro a tus p iés, que

reru iu io beso, dentro de poco, en F ebrero , cuando vaya aB iarr iiz a

reueurtne contigo,

a,

el

pu

de

pa

alt

en

un

toe
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La policía francesa y aún la de las naciones vecinas esforzábanse

desde hacía algún tiempo, sin resultado alguno, en capturara tilla temible

banda de desvalijadores de trenes, que operaban preferentemente en las

líneas de la frontera o de las grandes plazas marítimas, con una audacia y

sangre fría desconcertantes,

El que capitaneaba esta cuad:rilla de malhechores era un talClemen-

te Rocca, houibre listo y de grandes recursos, que no vacilaba ante ningún

crimen para la realización de sus golpes atrevidos,

Su última hazaña la constituyó el robo de la mala de las Indias, a

un centenar de kilómetros de París yen pleno día,

De este modo lJegó a sus manos la carta en que el Capitán Cooper

anunciaba a su novia el mirífico regalo del Rajá. Considerando el bandi-

do que era aquel un golpe digno de llevarse a cabo, cerró la carta cuida-

dosamente y la hizo seguir a su destino, Hecho lo cual, dejando a sus se-

cuaces el saco de cartas y valores que horas antes habían d es va lijad o , y

metamorfoseado en un gentleman de distinguido y elegante aspecto, par-

tió para Biarritz, acompañado de su querida, Miss Norah, y deun mucha-

cho que en anteriores y difíciles empresas le había prestadoun precioso
auxilio.

Los dos hombres y la mujer llegaron a Biarritz diseminados, dando

en los distintos sitios en donde se hospedaron nombres y nacionalidades
diferentes.

Rocca, haciéndose pasar por un Conde italiano, trabó rápidamente

amistad con el' Coronel Pal mer y su hija NeIly, a quienes encantaba su ex,

trema cortesía y amena conversación,

No obstante ser la complacencia y la amabilidad hecha persona, o

quizás por esta misma razón, Rocca inspiró recelos desde losprimeros días

a alguien que veraneaba también en Biarr itz y se hospedaba asimismo en

el Hotel de Ing+aterr-a. Era éste el famoso detective Holme,el cual por

puro "dilettantisIllO" y llevado de sumanía investigadora se puso a vigilar

de cerca sus gestos y acciones,

Sus recelos no eran injustificados, La conducta del pseudo conde

para Con los ingleses, sus coloquios misteriosos con una mujer morena y

alta, que en publico aparentaba no conocer, y otros detallesque observó

en el transcurso de sus investig-aciones, fueron para él indicios seguros de

Una trama que en aquel instante no se le alcanzaba, mas que se propuso a
toda costa desenmarañar,

Un día, sig'uiendo a Rocca a prudente distancia, como un paseante

t1
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Vió a Rocca componerse ante el espejo distintas fisonomí.as ...

bí

distraído viól e dir igirse al acantilado y descender por un estrecho sendera la

de gran inclinación hasta una gruta, sitio mny frecuentado por los bañis· di.

tas. El detective siguió andando hasta ella, pero al entrar-vio con gran sor'
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presa que estaba vacía, y que el hombre había.desaparecido como por

ensalmo,

Excrutó pacientemente todos los rincones y quebraduras de la gruta'

sin resultado: no existía ea ella ninguna salida ni comunicación.' Un ica-

mente a un extremo de ella, allí donde las olas se estrellabancon hórrido

estruendo, había una estrecha cornisa que resaltaba del inclinado muro de

piedra y que par ecf a contornear por fuer a la concavidad de lagruta. Por

al ii había desaparecido sin duda alguna el misterioso personaje. El detec-

tive, pegándose a la piedra como una lapay agarrándose con fuerza a sus

menores asperezas, llegó hasta otra gruta más pequeña y profunda. El

hombre estaba allí, en conversación con otro, en su r incón másobscuro.

El detecti ve 110 llevó aquel día más adelante sus investigaciones.

Desanduvo prudentemente lo andado y volvió a la primera gruta, de donde
bajó a la playa.

"'* *
El detective cada vez más persuadido de que asistía a la premedita-

ción de un delito, que hasta entonces ignoraba totalmente, hizo que le die-

ran, en cambio del suyo, un cuarto desocupado que se hallaba situado pr e-

ci~amente encima del de Rocea. El Gerente no tuvo ninguna dificultad en

acceder a lo que él consideraba como un capricho, y Holme, asíque estu-

vo instalado en él, púsose a abrir en el pavimento, con la ayuda de un ber-

biquí, una abertura queIe permitiera observar lo que abajo sucedía.

Sus conjeturas se afirmaron. Vio a Rocca componerse ante el espejo

distintas fisonomías, ya con barbas postizas o pelucas, ya con hábiles afei-
tes y retoques.

Holme apenas durmió aquella noche, devanándose en vano los sesos

para hallar la razón de la equívoca conducta de aquel Conde italiano, de

su amiga y del hombre misterioso de la caverna.

T E R O E R A P A R T E

L a I s 1a del o s P á j a r o s

El Coronel Palmer a la mañana siguiente leyó a Roeca, que se ha-

bía captado ya por completo su confianza, una carta de su futuro yerno, en

la que habia particularmente un párrafo que hizo brillar losojos del ban-
dido con inusitado fulgor.
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tocad tierra tnJng la terra para reco ler a m i padre y vo lvet'é a

em barcar con él pm 'a ir a buscarle a B iarr its . C (11/10puedessztpo-

uert» tra igo conm igo el m aravilloso p1 'tsentt del R ajá , ..zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAsu

Rocca se apartó de ellos para ocultar su satisfacción, y se pusozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAél. pa-

sear por los jardines del Hotel. Mas no habían transcurrido cinco minutos

-cuarido se acercaron a él nuevamente el padre y la hija, mostrándole locos

de contento el telegrama que acababan de recibir del Capitán, anunciando

para aquella tarde a las dos su llegada.
El bandido que lo tenía todo preparado para elg'o lpe audaz que pro,

yectaba, compartió su alegría. Luego, desviando hábilmente la conversa-

ción, propuso una excursión en bote automóvil por el golfo, hasta h; Isla

de los Pájaros. Como el Corouel ignorara este paraje púsole Roces ante

sus ojos la página de una Guía que lo mencionaba.

LA ISLA DE LOS P Á]AROS
Una 'de las ¡;>articulatidades del golfo es este banco de

:arena que el mar recubre enteramente en marea alta yen el

cual se pueden cazar, en marea baja, las aves marinas que van

allí a posarse en gran número.

, El Corone l,que era un ferviente cazador con'sultó su reloj, Eran las

ocho y media, ele la mañana Un paseo a aquel sitio llenaría muybien las

horas que le separa bande la llegada del capitán, y como su hija, consulta'

da, se adhiriera a élpor entero, aceptó laproposición de su amigo.

Proveyér onse de fusiles y se encaminaron todos a l desembarcadero

en donde Rocca simuló aprontar rápidamente un bote automóvil que ya

desde hacía algunos días estaba preparado, aguardando estasemana,

El bandido se refregó las manos satisfecho. Su plan hábilmente ur

dido se realizaba en todas sus partes, y veía ya muy cerca de sumano el

regia presente del Rajá.
Pero ignoraba que Holme vigilaba y que entre el maravilloso cofre'

cilla y su mano interponía él su sombra protectora.

y !

pas

qui

lla

cajZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
* * *

par

cor

tra

Una vez en la Isla de los Pájaros y como no di~isaran en toda su ex'

tensión el menor vestigio de aves marinas, separóse Rocca desus campa'

ñeros diciendo que iba a ojear y a echar la caza hacia donde estaban ellos,

con su bote, El coronel y su hija lo vieron alejarse sin temor ycontinuaron

recorriendo la isla en busca de caza,
Mientras tanto Rocca se alejaba hacia la costa a bordo de su bale

antomóvil, dejándolos sólos y aislados en aquella faja de tierra, que el mar

había de recubrir por entero algunas horas después.

tar
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. A las des en punto como lo anunciaran, llegaron Edward Cooper y

su padre d~ Inzlaterra . Con gran sorpresa se enteraron de queel coronel
1 ,:::' •

Sacó de su dolrnán el cofrecillo y lo entregó a la cajera del Hotel ..,

y su hija Nelly habían salido de cazay que todavía no habían regresado.

El Capitáu, reprimiendo su contrariedad y despecho, decidió dar un

paseo por los alrededores del hotel para aguardar su llegada, mas al salir

quiso tomar antes una prudente precaución. Sacó de su dolmánel cofreci-

llo y lo entregó a la cajera del Hotel, quien después de depositarlo en la

caja de caudales, expidió le el recibo correspondiente.

En el vestíbulo del hotel había dos personas que fueron testigos, al

parecer casuales, de esta escena. Uno de ellos era la mujer morena y alta,

compañera de Rocca. Otro el detective Ho lrn e , quien al verlasalir se fué

tras ella, siguiéndola como un perro sigue la caza.

* * *
Mientras tanto el coronel Palmer y Miss Nelly comenzaban a inquie-

tarse de la larga e inexplicable ausencia de su amigo el fingido conde.

Creyeron prime ro que para ojear mejor la caza se había alejado más

de lo prudente, más las horas pasaron , y no tardó en apoderarse de ellos la

15
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angustia. Tanto más cuanto el mar comenzaba a invadir la lengua de tie.

rra y que ésta iba reduciéndose, roida por las ajas, obligándoles por último

a re íug iarse en un promontor io, desde el cual hicieron signos desesperados sig'

a las barcas de pesca que en lontananza se divisaban Pero ninguna embat- tad

cación reparó en ellos, y el mar entretanto subíay amenazaba invndirsu

último refugio. no

C U A R T A P A R T E

,
T r a s e l C o f r e c i l l o M á g i c o

El primer fin de Rocca se había realizado: había logrado en efecto

aislar al coronel y a su hija, impidiéndoles que vieran al capitán Coopery

dejándole a él en libertad de entendérselas con éste. Este era la primera

parte de su plan infernal, y como se ve la había !levado a cabosatisfac
toriamente.

Al desembarcar encontró en el muelle a Miss Norah, quien en dos

palabras le puso al corriente de Ja situación. El cofrecillo estaba enel arca

del Hotel, y el recibo-del mismo lo llevaba en La cartera el Capitán. Este,

se paseaba en aquel instante por los jardines del parque, en compañía

de su padre.

***
'El caplt'án , discurrf a en efecto en aquel momento por las a venidas

del parque. inquieto y taciturno. No podía explicarse como su novia habia

preferido una partida de caza o pesca al placer de vede, y se resentía de

lo que creía él indiferencia. suya. Silencioso, sin comprender tampoco nada

de esta aventura, caminaba a su lado su padre.

Depronto lfoll> dos hombres divisaron echado sobre un banco del pa

seo a u:n:Q.o.mbre,,'j¡¡l parecer desmayado. Acercáronsea él y notaron que

no hacía el n;ás leve movimiento y que.só lo una respiración apagada de

notaba' q ue toda víaexistía un soplo de vida en sn cuerpo.

, Sir Cooper, compadecido, dejó a su hijo al lado del desdichado y co

rr ió al Hotel en busca de auxilio.

En sn camino encontró a Holme y púsol e al corriente del suceso.

Holme, adivinando en aquel accidente una celada de Rocca, obligó a

Sir Cooper, a so m brado.· a desandar lo andado y a acercarse con él nueva'

mente al banco. Rocca había desaparecidoy en su lugar. sumido enproíns

do letargo hal labase el capitán! Sir Cooper, paralizado de estupor, apenaS

podía dar crédito a sus ojos ...

hal
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a él

rec
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10 Gracias a un enérgico reactivo que el detective llevaba siempre con-

os sigo recobró el joven los sentidos. No se acordaba de naday parecía aton-.qponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
r lado, bajo los efectos aún del narcótico ...
iU Holme le instó, inquieto, a que registrara en sus bolsillosy viera si

no le había sido robado nada: El capitán obedeció maquinalmente y no

.0

Pero de pronto lanzó un grito de terror,

halló a faltar nada ... Pero de pronto lanzó un grito de terror. -El recibo

del cofrecillo ha desaparecido!

Todos se precipitaron como locos en dirección al hotel; perollegaron

a él demasiado tarde.

Un groom del círculo se había presentado momentos antes con el

recibo a reclamar de parte del Capitán el depósito. La cajera, no sin vaci-

lar un poco, se lo' había entregado.

Este groom era el cómplice de Rocca, el hombre misterioso con

quien sorprendió a aquel hablandoHo lme en la caverna casi inaccesible.

Los ingleses se dirigieron corriendo a la carretera.A lo lejos, en-

vuelto en una nube de polvo, vieron alejarse, rápido, un automóvil. No ca-

bía la menor duda. Era el bandido que se escapaba con su botín.

Rápidos saltaron a un automóvil y se [anzar on en seguimiento del

fugitivo. Holme se quedó en t,iena. Adivinaba en aquello unaestratagema
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del astuto bandido, y sabiendo en donde podría encontrarlo se diri'dó al
acantilado.

No se equivocaba. El automóvil perseguido por el capitán ysu pa

dre estaba ocupado por una señora, a la que éstos tuvieron quedar, conju

lar
se (

... a la que éstos tuvieron que dar confusos, las mayores escusas.,.

sos, las mayores excusas, al abrir bruscamente la portezuela del coche,de-

tenido en un paso a nivel.

Mohinos y desalentados vol vieron al Hotel.
Con
do \*:!: : 1 :

Volvamos a la Isla de los Pájaros.

El mar la había invadido por completo, y el padre y la hija queaforo

tunadamenle eran buenos nadadores vagaron, valerosos, hacia la lej~lla

costa, confiando a la Providencia su salvación.

Un velero oyó por .suerte sus desesperados clamores, acudióe1l5U

socorro, y consiguió, tras de muchos esfuerzos, elizarlos a bordo.
Como sus vestidos estabanempapados de agua, diércule los marine:

ros amplias blusas y pantalones de burda tela, que si no eran muy elegan'

tes, sustituían a10 menos ventajosamente los suyos.

del

por
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Holme habí a adi v in ado , gracias a su adrn ir a bl e sentido deducti va'

la hábil táctica empleada por el bandido, simulando una fugay quedándo-

se en Biarritz.

En efecto Rocca, después de saltar del automóvil en plena marcha

y dejar en él a sucornpañer a , se dirigió al cantil, disfrazado de pescador

con una espesa barba negra, que le ocultaba sus facciones .

." los cuales hicieron en el hotel sensacional aparición."

En la gruta le aguardaba su cómplice, que le entregó el cofrecillo.

Con él en la mano se dispuso a traspasar de nuevo la angosta cornisa, cuan-

do vióse de repeute 1rente a frente con el detective, revólver en mano.

Rocca retrccedio , lívido de espanto, pero Holme, rápido, seapoderó

del cofrecillo precioso y le agarró a la gargaota. Los dos hombres rodaron

por tierra. La lucha Iué terrible, enconada, y terminó con la ca ida de Rocca

al fondo de la sima, en donde su cuerpo Iué despedazado por lasrocas.

Holme , horrorizado, transpuso el peligroso alero y volvió ala pri-

mera gruta. Al hallarse en ella sano y salvo, y oprimir contrasu pecho el

precioso cofrecillo rescatado no pudo menos de exclamar: -¡Loado sea

Dios! Entre El y yo, creo q u e la elección es justa!

y repuesto de su emoción volvió al Hotel, a dar cuenta de su hallaz-
go y del fin del bandido.
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* * *
Instantes después Ho lme entregaba el cofrecillo al capitán.

Su alegría no tuvo límites y ésta la compartió instantesdespués

Nelly y su pa dre, los cuales hicieron en el Hotel sensacional aparición

vestidos como lo esta ban.

Sir Palmer contó entonces en algunas palabras la trágica a ventura

de que habían sido víctimas él y su hija,y que estuvo a punto de costarIes

la vida, y acabó expresando el vehemente deseo de ver a aquélque tan

cobardemente les ha bía abandonado en la Isla de los Pájaros.

Holrne sonrió tristemente:

-No le volverá V. a ver ya más ... Ha ido a buscar Uds. al mar,

pero dudo que vuelva ...

En efecto, en aquel mismo instante las olas jugueteaban con el

cuerpo mutilado del miserable ...

pre

pe:
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de

tud
corBA
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Empleado en un ministerio, que muy raras veces honraba con su

presencia, don René Cuajo se pasaba el día derramando su ingenio en piro-

peas y gastando a puro de usarlo en miradas incendiarias, el fuego de sus

ojos.

Era esa su manía, bien inocente por cierto, pues lo que él calificaba'

de conquistas ante sus arni gos no menoscababan en lo más mínimo la vir-

tud de niguna doncella, ni agraviaban el honor de ningún marido y ni

consolaban, siquiera, la soledad angustiosa de ninguna viuda atribulada.

Eran sencillas escaramuzas sin resultado alguno ya que sus cuarenta

años cumplidos, sus canas barnizadas de negro y sus arrugas combatían sin

resultado con capas sucesivas de cold crea m, detenían en su curso más des-

fal1eciente~ y deslizables y los temperamentos más fogosos.
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Véase p ra muestra su última aventura.

En un omnibus, que usaba muy amenudo para campo de sus escar

ceas amorosos, v ió un día a una preciosa muchacha, fresca, joven,lozana,

es decir, como él las quería.

Llamábase Susana y estaba empleada en Correos en donde a cam-

bio de una suma tan ridícula como mensual pasaba la mayor parte de su

Illo

mer

con

se presentó momentos después a la taquilla ..•

día. Este detalle Ío desconocía nuestro héroe, quien al verla apearse frente

a la Administración de Correos n.? 36 y entrar en ella, decidida, hizo lo

propio, colándose de rondón tras ella. Mas con gran sorpresa. notó que la juar

muchacha había desaparecido. en s

Desesperado iba a marcharse cuando vio asomar su rostro hechicero amo

por una de las ventanillas de la Administración. Acercóse a ella y balbu- gina

ciente le preguutó si no tenía una carta para él... Pero la jóven, recon«

ciéndole cerró en sus narices el ventanillo, lanzando fresca carcajada. cina

. Nnestro hombre no se dié por vencido. Con mucho disimulo pre- con

guntó a un •botones>qponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBApoi el nombre de la hermosa. El chico, cayendo en

el lazo se lo dió. cuan

. Prometióse a si mismo conquistarla a todo precio y mientrasregre- habí

saba a su casa elaboró el plan que había de permitírselo. Consistía el mis·BA
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mo en escribirse cartas a si mismo. a la Lista de 'Cor reos. 'Como precisa-

mente de este servicio estaba encargada Susana, ello le permitía trabar

con ésta amplio conocimiento,

Escribió pues en un sobre su nombrey el número de la Oficina de

Correos en donde estaba empleada su adorado tormenta, 'metió-dentro de

él una hoja de papel blancoy s~ dispuso a salir a echarlo al-buzón.

Apareció esta vez un mostachudo cartero".

Pero no contaba con la huéspeda, que fué en este caso, su criado

Juan, Este sujeto solo pensaba en jugar malas pasadas a su señorito: vió
en su mano el sobre dir igido aSL! nombre y barruntando una combinación

amorosa, decidió, caritatiqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAva, hacérsela fracasar por todos los medios ima-
ginables,

A la mañana siguiente, adelantándose a su se ñor ito se fué a laOfi-

cina de Correos y pidió el sobre dirigido a aquél. Diéro nsel o, lo abrió y

con gran sorpresa notó que el pa pe l que contenía estaba en blanco.

Preguntábase cual podía ser el objeto de su amo al proceder así

cuandovió ante él, al levantar la vista, la carita hechicera de Susana.No

había que preguntar más ...

y con gran desfachatez, sin escrúpulo alguno de conciencia, puso a

::3
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Susana al corriente de lo que sucedía y le propuso [ugar una buena par·

tida al enamorado de su amo. La traviesa Susana adhiriese. entusi,'smada,

a su idea y en un instante concertaron el plan.

. ***
Nuestro héroe, provisto de un enorme ramo de flores se presentó'

momentos después a la taquilla y reclamó, meloso, su carta.

Susana la buscó e iba a entregársela cuando acometióla un violento

ataque de risa. Agachóse y dejó caer la carta al suelo. El decantado don

Juan formuló entonces de nuevo su reclamación e introdujo por el venta

nillo el ramo de flores, más en vez de la hermosa Susana apareció esta vez

un mostachudo cartero que bruscamente puso la carta en sus manos y le

invitó a desalojar el local con la mayor ligereza posible.

Don René, rojo de indignación salió de Correos y no bien sehalló

en la calle, al notar que el sobre había sido ya abierto, extrajo de él la

hoja de papel.

Cielos! estaba escrita, y enella una mano anónima había escrito:

y PE
ruuj

el '
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mir

glaeqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

;] \(uestro ingen io no forcem os

en busca de un011'0 ta lante

n llnca podrá ser hom bre ga ian ie

qu ien Iza sido siem preun m em o.
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***Esto no fué óbice para que algunos días después, en un corrillo de o la

de amigos dejara caer. desdeñoso, estas palabras: Rer

-Mi última conquista Iué una de Correos, deliciosa chiquilla a fe pas:

mía. Fue correosa, pero al fin, que remedio le quedaba? cayó... de

y todos sus oyentes cayeron en la cuenta que don René, exage' con:

raba, exageraba escandalosamente .
con:

cía¡

ella

gru

ven

por

ven

nad

Ilev

arte
la p

24



aro

la,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAUZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAn c o r a z ó n h a r t o s e n s i b l e

Film oTee
de catalunya

ltó

C ó m i c aïle

on

ta. Hallábase Pro copio Ceporr illo sorbiendo amorosamente su cotidiano

'ez y pernicioso aperitivo, cuando vió pasar por la calle a una arrebatadora

le mujer, de formas esculturales y andar majestuoso.

Cupido, el artero Cúpido hirióle de certera flecha. Pagó al camarero

lió el venenoso brevaje a medio consumir, ¡oh, prodigios del amor! y echó a

la andar tras la hermosa desconocida, asestándole requiebrosdelictuosos y

miradas igníferas capaces de hacer derretir a un iceberg medianamente

glacial.
Pero la hermosa desconocida no se dignó contestarle,y sólo cuando

Procopio 1e propuso un paseo en cómodo, caldeado y económicopesetero

con las cortinillas púdicamente echadas, salió de su indiferencia, sacu-

dien'do al atrevido una bofetada amplia y resonante.

Procopio vió las estrellas. y cuando salió de sus contemplaciones

astronómicas la suave criatura había desaparecido.

Su dolor Iué inmenso. Para cantarlo necesitara yo la lira de Ovidio

le o las campanas de Carrión. Renunció a su aperitivo cotidiano y corrosivo.

Renunció a sus amistades, a su fa milia,y desde Ia mañana a la noche se

fe pasaba recorriendo como alma en pena los sitios más apartados y tétricos'

de la ciudad, ocupada su mente por entero por el recuerdo punzante y

e: contundente de la hermosa Desconocida ...

Un día, durante uno de estos paseos testigofué, con el sobresalto

consiguiente de una pavorosa escena.

Cuatro o cinco hampones patibularios rodeaban a una mujery ha-

cíanle objeto de odiosas violeócias. Procopio reconoció a la mujer. Era

ella, su adorada!

Con una intrepidez que su amor centuplicaba se precipitó sobre el

grupo e interpuso su cuerpo generoso entre la inocente víctima y sus
verdugos,

Pero con gran sorpresa la inocente víctima lejos de darle lasgracias

por su valerosa intervención le cubrió de denuestos e improperios. Sus

verdugos hicieron con ella causa común y el pobre Procopio habría termi-

nado allí su triste historia, a no intervenir una pareja del órden, que los

llevó a todos a la Delegación.

Ante el Delegado, uno de los patibularios apaches, provistode un

artefacto montado sobre zancos(así lo designó uno de los del órden) tomó
la palabra:

-Estábamos tomaudo en la calle una escena para una pelacula queBA
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vamos a hacer -Los Apaches Apachibles .. ,,, cuando ese babieca incons,

cientezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy obtuso se ha interpuesto y nos ha estropeado una porción deme,
tras de película, ¿Está eso bien?

No, no estaba aquello ni medianamente bien'. Y el Delegadomandó

que encerraran a Procopio en el calabozo más lóbregoy obscuro del De.
pósito y acompañó hasta la puerta a los cinematografistas, insinuándoles

con mucho tino que una entradita a un cine acreditadoy concurrido, no
serta Í:úál àGoí,ida;:' ':" . ' .. .
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y el Delegado mandó que encerraran a Procopio en el calabozo más lòbrego..

de
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de:
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recBA
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Desígnase generalmente por el término de caucho un productoarti-

ficial dotado de propiedades elásticas y de gran consistencia: se aplica en

realidad al jugo, o mejor dicho el «l a tex» de un gran número devegetales,

de los cuales una parte mínima son explotados por el comercio.

Las plantas que dan un jugo propio, susceptible de convertirse por

evaporación en una masa elástica son muy abundantes en el reino vegetal.

Los euforbíos de nuestros campos dan un latex que reune estascondicio-

nes. No obstante, muy pocos árboles dan un latex utilizable según los pro-

cedimientos puestos en uso en la actualidadqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAen la industria.

El caucho se desarrolla en un medio favorable en las selvas del
Amazonas. Así la cifra suministrada por toda la región del Norte del Bra-

sil representa cerca del60o¡. de la producción mundial. La otra parte de la

producion es suministrada por árboles de esencia diferentecomo el «Cas.

tilloa elástica» en Nueva Granada, Venezuela, Méjico, etc., los bejucos y
las yerbas resinosas, así como un árbol extendido en casi toda el Africa

llamado el Ireh. •
La manera de extraer el caucho es casi la misma en todos los paises.

Todas las plantas cuiti vad as rezuman, cuando se les hace unaincisión o'

corte, una leche blanca o ligeramente amarillenta. ora acre, ora azuca-

rada, que se coagula más o menos rápidamente expuesta al aire.

Para obtenerla se practica en el tronco del árbol, por medio de un

cuchillo o de un hacha incisiones en forma de espiral como se hace en Ni,

caragua, o múltiples, confluentes en una canaliza vertical, como se hace

en las orillas del Amazonas.

La especie más extendida es el Hevea, de la familia de los Eufor-

biáceos: La leche de esta especie se coajulaartific ia lm ente por medio de es-

parsiones de agua salada, de jugo de ciertas plantas o de alumbre.

La película documentaria que presentamos hoy se refiere al cultivo

de otro género de Euforbiáceos: El Manihot glaziovil, vulgo«Manicoma-

descubierto por el botánico Glaziouk.

Es un pequeño arbusto que crece rápidamente en el Brasil y que

produce el caucho llamado de <Ceara •. Se le cultiva como la mayor parte

de los árboles de caucho de esta región y se le explota al cabo de cuatro
años aproximadamente.

Un árbol da de 400 a 500 gramos de latex al año. Un hombre puede
recoger un kilogramo de Ceara seco al día.

Generalmente los«seririgueir cs- es decir Jos obreros que explotanBA
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el caucho (serioga en la lengna del pa is) empiezan marcando los ¡L'boles

que explotarán: luego los reunen por un sendero (estrada) que parte desu

cabaña, describe en el bosque una curva sinuosay fine por último en el

punto de partida, de modoy manera que el «ser ingueiro- no tienemás que

seguir este sendero para cortar los árbolesy volver a su cabaña UDa vez

terminado el trabajo del día. Estos senderos tienen a veces más deó ki

lómetros de longitud.
La particularidad del-caucho de Ce ara es que basta verter lasavia

en platos llanos y dejarla expuesta a los. rayos del sol durante algunos dias

para verla coagularseqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAnatura lm ente.

La cosecha del caucho es generalmente remuneradora para los

obreros serios y tr abajador es. Estos pueden vender su caucho a razón de

7 a 8 francos el kil o al patrón «serin gue iro » el cua l lo ve nde a su vezen

condiciones muchísimo más ventajosas. 4
Tanto por el interés del cultivo al cual nos inicia como por las difi·

cultades considerables que han debido solventarse para realizarla, lape' I.
Iícula sobre EL CAUC:HO qne presentamos hoy al público está IJalJ1ada~ 1
obtener el éxito más lisonjero, tanto por su ex~elente documentación com a I
por la nitidez de sus clichés fotográficos. I
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Pero de pronto lanzó un grito de terror ....
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Dr amá.tica

P R I M E R A P A R T E

E n l a I n d i a Iuglesa

El Rajá de Palakolta, uno de los primeros príncipes indios que se

sometieron a la dominación inglesa, vivía retirado en el fondo de su mag-

nifico palacio, pensando sólo en acreceurar sus fabulosas riquezas, dignas

ellas de consolarle de su poderío perdido.

Un día recibió el potentado la visita de despedida de un oficial del

ejército inglés, M. Cooper, el cual en diversas ocasiones había sido comen-

'sal suyo. Volvía a Inglaterra para casarse con la hija de un coronel, que

había residido muchos años en la India,y venia a traerle, de su parte, la
carta siguiente:qponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

il1 i querido j} l[a ra jd : E n m em oria del tiem po que m e honra-

ba is con uuestra am istad, cuando seruïa yo a 'Su G raciosa M ajes.-

tad B rittin ica en el ejérc ito de la Ind ia , p ldcem e anunciaros la visi-

ta del cap itd»¡ E thoa l'd C ooper de gitarn ic ión er: los a lrededores de

su residencia .

E l cap itdu C oooer es el ftt/m 'o esposo de m i Itija N elly .

D ebe em barcarse próxim aw eule pa1 'lt E uropay asues de su sa lu ia

ira a sa ludaros l'espetuos.am eute en nom breSU )'O y en. et nuestro , ,

R eciba con este m otivo ,m i querido il1a l'a jd , e l testim oulo ' de

m i fie l y respetuosa aIJtlstad.- C O I'01u lP aim er, . ' ,

H otel .lI/g ia /erm . -s- B iarrue.

El Rajá quedó complacidísimo del afectuoso recuerdo. El Coronel

Palmer había sido para él un amigo leal y sincero y su simpatíapor él se
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manifestó en aquella ocasión con un movimiento pródigo, regio, de mag·

nífico seño~.
Hízose traer por un criado un cofrecillo de palo santo, incrustado de

nácar, lo llenó de piedras preciosas y lo entregó al capitán,maravillado.

-Ahí tiene V.-díjole con gracisa sonrisa-mi regalo de boda.Dios

de

ba

lin

sa:

te

efl

Ull

an

do

do:

cu,

me
tió

eh:

au.

en

dif

am

tre

Un día recibió el potentado la visita de despedida de un oficial del ejército inglés..,

ell

un;

tod

qui

ha hecho las perlas para las mujeres. Estas realzarán la delicada belleza

de Miss N elly, la hija de mi excelente amigo, y futura compañera de su vida.

aa

el

pUl

deZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA* * : ¡ :
Aquella misma noche escribía el capitán Cooper a su novia unaex·

tensa carta, y entre otras cosas le decía: .
par

alt;qponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA.. ' el rega lo de boda 'que el R ajá m eIta enfl'egado para ti, m i ado-

rada N elly es un portento . Im agínate reun idas en un cofr 'ec illo , !jue

en sí es una joya, un centenar de psrlasy d iam antes, p iedras pre-

c iosas todas de fabu!{ 'so va lor; pondré este tesoro a tus p iés, !Jue

¡'m dido beso, den/ro de poco, en F ebrero , .cuasu iotia .ya a B ian itz a

reun irrne contigo,

2
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S E G U N D A P A R T E
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La policía francesa y aún la de las naciones vecinas esforzábanse

desde hacía algún tiempo, sin resultado alguno, en capturara una temible

banda de desvalijadores de trenes" que operaban preferentemente en las

líneas de la frontera o de las grandes plazas marítimas, con una audacia y

sangre fría desconcertantes.

El que capitaneaba esta cuadrilla de malhechores era un tal Clemeu-

te Rocca , hombre listo y de grandes, recursos, que no vacilaba ante ningún

crimen para la realización de sus golpes atrevidos.

Su última hazaña la constituyó el robo de la mala de las ludias, a

un centenar de kilómetros de París yen pleno día.

De este modo llegó a sus manos la carta en que el Capitán Cooper

anunciaba a su novia el mirífico regalo del Rajá. Considerando el bandi-

do que era aquel un golpe digno de llevarse a cabo, cerró la carta cuida-

dosa mente y la hizo seguir a su destino. Hecho lo cual, dejando a sus se·

cuaces el saco de cartasy valores que horas antes habían desvalijado, y

metamorfoseado en un gentleman de distinguido y elegante aspeçto, par-

tió para Biarrirz, acompañado de su querida, Miss Nor ah, y deun uiucha-

cho que en anteriores y difíciles empresas le había prestado un precioso
auxilio.

Losdos hombres y la mujer llegaron a Biarritz diseminados, dando

en los distintos sitios en donde se hospedaron nombres y nacionalidades
diferentes.

Rocca, haciéndose pasar por un Conde italiano, trabó rápidamente

amistad con el Coronel Pal m e r y su hija Ne l ly , a quienes encantaba su ex"

trema cortesía y amena conversación,

No obsta ntese r la complacencia y la amabilidad hecha persona, o

quizás por esta misma razón, Rocca inspiró recelos desde losprimeros días

a alguien que veraneaba también en Biarritz y se hospedaba asimismo en

el Holel de Inglaterra. Era ésteei famoso detective Holme, el cual por

puro "dilettantismo" y llevado de su manía investigadora se puso a vigilar

de cerca sus gestosy acciones.

Sus recelos no eran injustificados. La conducta del pseudo conde

para con los ingleses, sus coloquios misteriosos con una mujer morena y
alta, que en público aparentaba no conocer, y otros detallesque observó

en el transcurso de sus investigaciones, fueron para él indicios seguros de

una trama que en aquel instante no se le alcanzaba, mas que se propuso a
toda costa desenmarañar.
. Un día, siguiendo a Rocca a prudente distancia, como un paseante

3
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Vió a Rocca componerse ante el espejo distintas fisonomías ...

bía

distraido viole dirigirse al acantilado y descender por un estrecho sendero laI

de gran inclinación hasta una gruta, sitio muy frecuentado por los baúis' did

tas. El detecti ve siguió andando hasta" ella, pero al entrar vió con gran sor-
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presa que estaba vacia, y que el hombre había desaparecido como por

ensalmo.

Escruto pacientemente todos los rincones y quebraduras de la gruta

sin resultado: no existía ea ella ninguna salida ni comunicación.' Única-

mente a un extremo de elia, allí donde las olas se estrellabancori hórrido

estruendo, había una estrecha cornisa que resaltaba del inclinado muro de

piedra y que parecía contornear por fuera la concavidad de lagruta. Por

allí había desaparecido sin duda alguna el misterioso personaje. El detec-

tive, pegándose a la piedra como una lapa y ag'arr ándose con fuerza a sus

mellares asperezas, llegó hasta otra gruta más pequèña y profunda. El

hombre estaba allí, en con ve rsación con otro, en su rincón más obscuro.

El detective no llevó aquel día más adelante sus investigaciones.

Desanduvo prudentemente lo andado y volvió a la primera gruta, de donde
bajó a la playa.

* * *

El detective cada vez más persuadido de que asistía ala premedita-

ción de un delito, que hasta entonces ignoraba totalmente, bizo que le die-

ran, en cambio del suyo, u n cuarto desocupado que se hallaba situado pre-

cisamente encima del de Rocca. El Gerente no tuvo ninguna difidl'ltad en

acceder a Jo que él consideraba como un capricho, y Holme, asíqíi.e estu-

vo instalado en él, púsose a abrir en el pavimento, con la ayuda de un ber-

biquí, una abertura que le permitiera observar lo que abajo sucedía.

Sus conjeturas se afirmaron. Vió a Rocca componerse ante el espejo

distintas fisonomías, ya con barbas postizas o pelucas, ya con hábiles afei-
tes y retoq ues. - .

Holme apenas durmió aquella noche, devanándose en vano los sesos

para bailar la razón de la equívoca conducta de aquel Conde italiano, de

su amiga y del hombre misterioso de la caverna.

r r 'E R C E R A P A R T E

L a I s1a de '10 s P á j a r o s

El Coronel Palmer a la mañana siguiente leyó a Rocca, que se ha-

bía captado ya por completo su confianza, una carta de su futuro yerno, en

la que había particularmente un párrafo que hizo brillar losojos del ban-
dido Con iuusita do tu lgor ,

5
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tocad tierra t:1l .lllg1aten 'a pa1 'a reco jer a m i padrey vo lver'é a

cm bcacarC011 él p(lrazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAir a buscarle a B iarr itz, C(111l0 pu(des supo·

ner t« tra igo conm igo elllla ravil/oso pr(smte del R a/á", su

Roces se apartó de ellos para ocultar su satisfacción, y se puso apa-

sear por los jardines del Hotel. Mas no habían transcurrido cinco minutos

cuando se acercaron a él nmevamente el padre yla hija. mostrándole Jacos

de contento el telegrama: que acababan derecibjrde l Capitán. anunciando

para aquella tarde a las dos su llegada,
El bandido que lo tenia todo preparado para el golpe audaz quepro,

yectaba, compartió su alegría, Luego, desv'ianQo hábilmente la conversa,

ción , propuso una excursión en boteau tornó v i l por el golfo, hasta laIsla

de los Paja ros. Como el Coronel ignorara este paraje púsole Rocen ante

sus ojos la página de una Guia que lo mencionaba,

LA ISLA DE LOS PÁJAROS

.Una de "las partiéularidades delgelfo es este banco de

'arena que el mar recubre enteramente en marea alta yen el

cuaí se pueden cazar , en in ar ea baja, las aves marinas que van

allí a posarseen gran número,ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

l i

Ei Coronel, que era un ferviente cazador consultó su reloj, Eranlas

ocho y. media de la mañana Un paseo a aquel sitio llenaría muy bien las

horas que le separaban deIa llegada del capitán, y como su hija, consulta'

da, se adhiriera a él por entero, aceptó la proposición de su amigo,

Pro veyér ouse 'de fusiles y se e ncaminaron todos ~l desembarcadero

en donde Rocca simuló aprontar rápidamente un bote automóvil que ya

desde hacía algunos días estaba preparado, aguardando estasemana,

El bandido se refregó las manos satisfecho, Su plan hábilmente ur-
dido se realiaaba en todas suspartes, y vela ya muy cerca de su mano el

regio presente del Rajá,
Pero ignoraba que Holme vigilaba y que entre el maravilloso cofre'

cilla y su ma~o interponía él su sombra protectora,

y sBA

pas

qui:
lla

cajs

* * *

Una vez en laIsl a de los Pájaros y como no divisaran en toda suex'

tensión el menor vestigio de aves marinas, separóse Rocca desus cornps:

ñer os diciendo que iba a ojear y a echar la caza hacia donde estaban ellos,

con su bote, El coronel y su hija 10 vieron alejarse sin temor y continuaron

recorriendo la, isla en busca decaza.
Mi ent ras tanto Rocca se alejaba hacia la costa a bordo de su bote

automóvil, dejándolos sólos y aislados en aquella faja de tierra, que elIIlÍlr

había de recubrir por entero algunas horas después,

par

con

tras

tars

de 1
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A las dos en punto como lo anunciaran, llegaron Edward Coopery

su padre, de Inglaterra. Con gran sorpresa se euteraron de que el coronel

IS

).

IS

IS

l'

Sacó de su dolmán el cofrecillo y lo entregó a la cajera del Hotel .. ,

r-

:1 hija Nelly habían salido de cazay que todavía no habían regresado.

El Capitán, reprimiendo su contrariedad y despecho, decidió dar un

paseo por los alrededores del hotel para aguardar su llegada, mas al salir

quiso tomar antes una prudente precaución. Sacó de su dolmánel cofreci-

llo y lo entregó a la cajera del Hotel, quien después de depositarlo en la
caja de caudales, expidióle el recibo correspondiente.

En el vestíbulo del hotel había dos personas que fueron testigos, al

parecer casuales, de esta escena. Uno de ellos era la mujer morena y a l ta ,

compañera de Rocca. Otro el detective Holme, quien al verla salir se fué
tras ella, siguiéndola como un perro sig-ue la caza.

",;:'*
Mientras tanto el coronel Pa lmer y Miss e lly comenzaban a inquie-

tarse de la larga e inexplicable ausencia deSL! amigo el fingido conde.

Creyeron primero que para ojear mejor la caza se habf a alejado más

de lo prudente, más las horas pasaron, X no tardó en apoder ar se de ellos la'

7
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angustia. Tanto más cuanto el mar comenzaba a invadir la lengua de tie·

rra y que ésta iba reduciéndose, roida por las olas, obligándolespor último

a refugiarse en un promontorio, desde el cual hicieron signos desesperados sig

a las barcas de pesca que en lontananza se divisaban Pero ninguna embar tad

caciónreparó en ellos, y el mar entretanto subíay amenazaba invadir su

último refugio. no

C U A R T A P A R T E

T r a s e l C o f r e c i l l o M á g i c o

El primer fin de Rocca se había realizado: había logrado en efecto

aislar al coronel y a su hija, impidiéndoles que vieran al capitán Ccoper y-

dejándole a él en libertad de e ntend érse las con éste. Este era la primera

parte de su plan infernal, y como se v,e la había llevado a cabosatislat-

toriamente.
Al desembarcar encontró. en el muelle a Miss Nor ah , quien en dos

palabras le puso al corriente de la situación. El cofrecillo estaba en el arca

del Hotel, y el recibo del mismo lo llevaba en la cartera el Capitán. Este,

se paseaba en aquel instante porlos jardines del parque, en compañía

de' 'su padre:

***
El capitán, discurría en efecto' en aquelmome n to por las avenidas

del parque, inquieto y tacitúrno. No podía explicarse como su novia había

preferido una par ti da de caza o pesca al placer de verle,y se resentía de

lo que creía él indiferencia suya. Silencioso, sin comprender tampoco nada

de esta aventura, caminaba a sn lado su padre.

De pronto los dos hombres divisaron echado sobreuu banco delpa-

seo a un hombrE" al parecer desmayado. Acercáronse a él ynotaren que

no hacía elmás leve movimiento y que sólo una respiración apagada de,

notaba qu,~\~pda VIa existía un soplo de vida en su cuerpo.
Sir C"ooper, compadecido, dejó a su hijo alIado del desdichado yCD'

rr ió al Hotel en busca de auxilio.

En su camino encontró a Holme y púsole al corriente del suceso.

.lf[rolme, adivinando en aquel accidente una celada de Rocca, obligó a

Sir Cooper, a so rn bra do, a desandar lo andadoy a acercarse con él nueva'

mente al banco. Rocca liabía desaparecido y en su Jugar, sumido en profun'

do letargo ha ll abase el capitán! Sir Cooper , paralizado de estupor, apen'as

'podía dar crédito a sus ojos, ..

hal

del

a él

reci

lar

qui:

vue
bía

fug
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Gracias a un enérgico reactivo que el detective llevaba siempre con-

sigo recobró el joven los sentidos. No se acordaba de naday parecía aten-

tado, bajo los efectos aún del narcótico ...

Holme le instó, inquieto, a que registrara en sus bolsillosy viera si

DO le había sido robado nada. El capitán obedeció maquinalmente y no
iU

to

y
ra
t-

JS

:a

e,
ia

lS

ía

le

la

Pero de pronto lanzó> un grito de terror

a

le

halló a faltar nada ... Pero de pronto lanzó un grito de terror. -El recibo
del cofrecillo ha desaparecido!

Todos se precipitaron como locòs en dirección al hotel; perollegaron
a él demasiado tarde.

Un groom del círculo se había presentado momentos antes con el

recibo a reclamar de parte del Capitán el depósito. La cajera, no sin vaci-

lar UD poco, se lo había entregado.

Este groom era el cómplice de Rocca, el hombre misterioso con

quien sorprendió a aquel hablando Holme en la caverna casi inaccesible.

Los ingleses se dirigieron corriendo a la carretera.A lo lejos, en-

vuelto en uua nube de polvo, vieron alejarse, rá pido , un automóvil. No ca-

bía la menor duda. Era el bandido que se escapaba con su botín.

Rápidos saltaron a un automóvil v se lanzaron en seguimientodel
fugitivo. Holme se quedó en tierra. Adiv~inaba en aquello una estratagema

e·

IS
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del astuto bandido, y sabiendo en donde podría encontrarlo se dirigió al

acantilado.
No se equivocaba. El automóvil perseguido por el capitány su pa

dre estaba ocupado por u na se ñora , a la que éstos tuvieron quedar, conlu-

la

se

yd

COI

.,. a la que éstos tuvieron que dar confusos, las mayores escusas.,.

sos, las mayores excusas, al abrir bruscamente la portezuela del' coche, de

tenido en un paso a nivel.

Mohinos y desalentados volvieron al Hotel.
COI

do'

Volvamos a la Isla de los Pájaros.
El mar la había invadido por completo, y el padre y la hija que aforo

tunn damen te- eran buenos nadadores vagaron, valerosos, hacia la lej,na

costa, confiando a Ja Providencia su salvación.
Un velero oyÓ por suerte sus desesperados clamores, acudió en su

socorro, y consiguió, tras de muchos esfuerzos, el izarlos abordo.
Como sus vestidos estaban empapados de agua, diéronle los marine'

ros amplias blusas y pantalones de burda tela, que si no eran muy eleg·an·

tes, sustituían a lo menos ventajosamente los suyos.

delBA
por

al f

mer
pre

Dio

go :
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Holme había adivinado, gracias a su admirable sentido deductivo,

la hábil táctica empleada por el bandido, simulando una fugay quedándo-

se en Biarritz .

En efecto Rocca, después de saltar del automóvil en plena marcha

y dejar en él a su compañera, se dirigió al cantil, disfrazado de pescador

con una espesa barba negra que le ocultaba sus facciones .

i-

.l'

." los cuales hicieron en el hotel sensacional aparición".

En la gruta le aguardaba su cómplice, que le entregó el cofrecillo.

Con él en la mano se dispuso a traspasar de nuevo la angosta cornisa, cuan-

do vióse de repente trente a frente con el detective, revólver en mano.

Rocca retrocedió, lívido de espanto, pero Holme, rápido, seapoderó

del cofrecillo precioso y le agarró a la garganta. Los dos hombres rodaron

por tierra. La lucha rué terrible, enconada,y terminó con la ca ida de Rocca

al fondo de la sima, en donde su cuerpo rué despedazado por lasrocas.

Holrne , horrorizado, transpuso el peligroso aleroy volvió a la pri-

mera gruta. Al hallarse en ella sanoy salvo, y oprimir co n tr a su pecho el

precioso cofrecillo rescatado no pudo menos de exclamar: -¡Loado sea

Dios¡ Entre El y yo, creo q n e la elección es justa!

y repuesto de su emoción volvió al Hotel. a dar cuenta de su hallaz-
go y del fin del bandido.
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Instantes después Holme entregaba el cofrecillo al capitán.

Su a\égría no tuvo límites y ésta la compartió. instantes después

Nelly y su padre, los cuales hicieron en el Hotel sensacionalaparición

vestidos como lo estaban.
Sir Palmer contó entonces en al g unas palabras la trágica aventura

de que habían sido víctimas él y su hija, y que estuvo a punto decostarles

la vida, y acabó expresando el vehemente deseo de ver a aquél que tan

cobardemente Jes había abandonado en Ja Isla de Jos Pájaros.

Hol me sonrió tristemente:
-No le volverá V. a ver ya más ... Ha ido a buscar Uds. al mar,

pero dudo que vuelva ...
En efecto, en aquel mismo instante las olas jugueteaban con el

cuerpo mutilado del miserable ...

)
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